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Haludo á la Mrensa y á nuestros Gonciudadanos 


de Gentro= Jfmérica. 


La Redacción de “La Escuela de Merecho” 
SALUDA EN ABL 

LXXVIII ANIVERSARIO DE LA INDEPENDENCIA NACIONAL 

A sus Colegas de la Prensa Periódica y á sus hermanos 


y compatriotas centroamericanos; y hace los más sinceros 
votos, porque los sentimientos de la común nacionalidad 


se estrechen más cada día. 
Guatemala, 15 de Setiembre de 1899. 
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SECCION EDITORIAL 


¡PATRIA! 

. 

Glorioso, eternamente glorioso 
el primer día en que los contro- 
americanos pudieron inspirar su 
mente, henchir su corazón, ilumi- 
nar su mirada y honrar sus labios 
pronunciando la palabra que con- 
tieneen sí cuanto respeta y ama 
el hombre: ¡Patria! 


Sol ardiente, que imperas de | 


contínuo en los más claros y 
azulados horizontes; altos volca- 
nes que descolláis sobre la cordi- 
llera como si desafiárais este cielo 
y ese sol; torrentes que bajáis de 
las montañas fecundando las ve- 


gas dilatadas, y aquí desbordados | 


y atronadores, mansos y rumoro- 
sos adelante, os alejáis á uno y 
otro lado de la sierra en busca de 
los mares que os devoran; océanos 
gigantes que estrelláis vuestras 
olas con afán incansable, en las 
rocas y las playas, enamorados 
eternos de esta tierra bendecida; 
naturaleza rica que te ofreces vo- 
laptuosa doquier tendamos la vis- 
ta, tú eres nuestra Patria! 
Tierras que labraron nuestros 
abuelos y que fecundara el sudo? 
de nuestros hermanos; campos 
sagrados en que han rendido tri- 
buto á la naturaleza los restos de 
nuestros padres; brisas que llevan 
en sus alas las bendiciones de las 


madres expirantes y los besos de 


las tiernas enamoradas; cuanto 


conmueve el corazón y embriaga 
el alma, todo está ligado á tí y 
bulle en tu seno, oh santa y dulce 
Patria! 

Inquietudes de los perseguidos 
de Belem, ansiedades de Pedro 
Molina, la conciencia inexorable 
de Matías Delgado, el juicio pa- 
triótico de Bedoya, todo lo que se 
'+sobrepone á mezquinos intereses 
y aspira á tu formación, todo eso 
eres tú, querida Patria! 

La protesta de El Salvador 
¡contra el imperialismo Mejicano; 
la lucha incesante, la muerte de 
Francisco Morazán que conmemo- 
ra tu nacimiento; la límpida me- 
' moria de Cabañas; la interpelación 
| desesperada de Máximo Jerez: la 
primera hecatombe de Quezalte- 
| nango; el sacrificio de Flores con- 
¡| sumado por el fanatismo; los 
manes de Agustín Guzmán, el 
| testamento de Gerardo Barrios, 
todo eso constituye la epopeya de 
tu primera historia, Patria idola- 
trada! 


La palabra vehemente de Ba- 
rrundia, la nostalgia íntima que 
por tu nombre y tu bandera con- 
sumía lentamente el alma lumino- 
sa de Pedro Molina, la propaganda 
interesante é ilustradora de Lo- 
¡renzo Montúfar y de Antonio 
Grimaldi, en todo ello late tu co- 
razón y radia tu espíritu, mi 
Patria! 

El brillo de las bayonetas que 
señala el faro de los ejércitos más 
l alá del Paz, del Lempa y del 


| 
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Nacaome y sobre las largas y de- 
siertas márgenes del San Juan, 
acudiendo del Occidente y del Sur 
á la defensa de la libertad y la so- 
beranía: los impetuosos arranques 
de J. Víctor Zavala enfrente del 
peligro; y la tea simiestra levanta - 
da por el brazo terrible de £/ Er1- 
zo, en la noche que fué aurora de 
su gloria; eso eres tú, y por eso 
bendicen eternamente tu nombre 
las ondas del gran lago, heróica 
Patria. 

Justo Rufino Barrios lanzándo- 
se desdeñoso y soberbio á la muer- 
te, Venancio que cae á pocos pa- 
sos y sella con su sangre la lealtad 
del soldado y el amor del hijo, y 
Hall, el sublime adolescente que 
deja la escuela para acudir al cam- 
pamento y escribir su historia en 
una sola página de valor y de he- 
roísmo que ha unido para siempre 
su nombre al de Barrios inmortal, 
ellos que representan y simbolizan 
la última campaña unionista, en 
tí se inspiraron y por tí murieron, 
Patria mía! 

La conciencia de tu propia na- 
turaleza exhuberante y de tu des- 
tino histórico, tu nombre, tu escu- 
do y tu bandera los adquiriste, 
América del Centro, unida y gran- 
de, el 15 de Septiembre de 1821: 
que el glorioso recuerdo de esta 
fecha inmortal ilumine siempre la 
memoria de tus hijos; que nos ims- 
pire el mutuo amor en mala hora 
adormecido, nunca muerto, y flote 
de nuevo aquella bandera altiva, y 
suene aquel nombre querido y luz- 
can juntos ante el universo los cin- 
co volcanes de tu escudo! 


Septiembre de 1899, 


MANUEL VALLE. 


Actas de Independencia de Centro 
América. 


Palacio Nacional de Guatemala, 
quince de Septiembre de mil ocho- 
cientos veintiuno. 

Siendo públicos é indudables 
los deseos de la Independencia del 
Gobierno español, que por escrito 
y de palabra ha manifestado el 
pueblo de esta capital: recibidos 
por el último correo diversos oficios 
de los Ayuntamientos constitucio- 
nales de Ciudad Real, Comitán y 
Tuxtla, er que comunican haber 
proclamado y jurado dicha Inde- 
pendencia, y excitan á quese haga 
lo mismo en esta Ciudad: siendo 


| positivo que han circulado iguales 


r 


oficios á otros Ayuntamientos: 
determinado de acuerdo con la 
Excelentísima Diputación provin- 
cial, que para tratar de asunto 
tan grave se reuniese en uno de 
los salones de este Palacio la mis- 
ma Diputación provincial, el Ilus- 
trísimo señor Arzobispo, los seño- 
res individuos que diputasen la 


' Excelentísima Audiencia territo- 


rial, el venerable señor Deán y 
Cabildo Eclesiástico, el Excelentí- 
simo Ayuntamiento, el M. I. Claus- 


tro, el Consulado y el M. I. Cole- 


geo de Abogados, los Prelados 
regulares, jefes y funcionarios pú- 
blicos: congregados todos en el 
mismo salón: leídos los oficios ex- 
presados; discutido y meditado 
detenidamente el asunto; y oído 
el clamor de Viva la Independen- 
cia, que repetía de contínuo el 
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pueblo que se veía reunido en las | 


calles, plazas, patio, corredores y 
antesala de este Palacio, se acordó 
por esta Diputación é individuos 
del Excelentícimo Ayuntamiento: 

1*—Que siendo la Independencia 
del Gobierno español la voluntad 
general del pueblo de Guatemala, 
y sin perjuicio de lo que determine 
sobre ella el Congreso que debe 
formarse, el señor Jefe Político la 
mande publicar para prevenir las 
consecuencias que serían temibles 
en el caso de que la proclamase de 
hecho el mismo pueblo. 


2—Que desde luego se circulen | 
oficios á las provincias, por correos 


extraordinarios, para que sin de- 
mora alguna, se sirvan proceder á 
elegir Diputados ó Representan- 
tes suyos, y éstos concurran á 
esta Capital á formar el Congreso 
que debe decidir el punto de inde- 


pendencia general y absoluta y 


fijar, en caso de acordarla, la for- 
ma de Gobierno y ley fundamen- 
tal que deba regir. 

3"—Que para facilitar el nom- 
bramiento de Diputados, se sirvan 
hacerlo las mismas juntas electo- 
rales de provincia que hicieron ó 
debieron hacer las elecciones de los 
últimos Diputados á Cortes, ó 

4*-—Que en el número de estos 
Diputados sea en proporción de 
uno por cada quince mil indivi- 
duos; sin excluir de la ciudadanía 
á los originarios de Africa. 

5:—Que las mismas juntas elec- 
torales de provincia, teniendo pre- 


sente los últimos censos, se sirvan 
determinar, según esta base, el nú- 
mero de Diputados ó Represen- 
tantes que deben elegir. 

6'—Que en atención á la grave- 
dad y urgencia del asunto, se sir- 
van hacer las elecciones de modo 


que el día 1? de Marzo del año 


próximo de 1822, estén reunidos 
en esta Capital todos los Dipu- 
tados. 


1*—Que entre tanto, no hacién- 


' dose novedad en las autoridades 


establecidas, sigan éstas ejerciendo 
sus atribuciones respectivas con 
arreglo ála Constitución, decre- 
tos y leyes, hasta que el Congreso 
indicado determine lo que sea más 
justo y benéfico. 

8”—Que el señor Jefe Político, 
Brigadier don Gabino Gaínza, 
continúe con el Gobierno superior 
político y militar; y para que éste 
tenga el carácter que parece pro- 
pio'de las circunstancias, se forme 
una Junta provisional consultiva, 
compuesta de los «señores indivi- 
duos actuales de esta Diputación 
provincial y de los señores don 
Miguel Larreynaga, Ministro de 
esta Audiencia; don José del Va- 
lle, Auditor de Guerra; Marqués 
de Aycinena; Doctor don José 
Valdés, Tesorero de esta Santa 
Iglesia; Doctor don Angel María 
Candina; y Licenciado don Anto- 
nio Robles, Alcalde 3% Constitu- 
cional; el primero por la provincia 
de León, el segundo por la de Co- 
mayagua, el tercero por Quezalte- 
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nango, el cuarto por Sololá y Chi- 
maltenango, el quinto por Sonso- 
nate y el sexto por Ciudad Real 
de Chiapa. 

9—Que esta Junta provisional 
consulte al señor Jefe Político en 
todos los asuntos económicos y 
egubernativos dignos de su aten- 
ción. 

10. —Que la religión católica que 
hemos profesado en los siglos an- 
teriores y profesaremos en los si- 
elos sucesivos, se conserve pura é 
inalterable, manteniendo vivo el 
espíritu de religiosidad que ha 
distinguido siempre á Guatemala, 
respetando á los ministros eclesiás- 
ticos seculares y regulares y pro- 
tegiéndolos en sus personas y pro- 
piedades. 

11.—Que se pase oficio á los 
dignos prelados de las Comunida- 
des religiosas para que cooperan- 
do á la paz y sosiego, que es la 
primera necesidad de los pueblos 
cuando pasan de un Gobierno á 
otro, dispongan que sus indivi- 
duos exhorten á la fraternidad y 
concordia á los que estando uni- 
dos en el sentimiento general de 
la Independencia, deben estarlo 
también en todo lo demás, sofo- 


dividen los ánimos y producen 
funestas consecuencias. 

12.=<Que “el "Bxcnmo.. Ayunta: 
miento, á quien corresponde la 
conservación del orden y tranqui- 
lidad, tome las medidas más acti- 


vas para mantenerlo imperturba- | 


ble en toda esta Capital y pueblos 
inmediatos. 


13. —Que el señor Jefe Político 
publique un manifiesto haciendo 
notorios á la faz de todos, los sen- 
timientos generales del pueblo, la 
opinión de las autoridades y cor- 
poraciones, las medidas de este 
Gobierno, las causas y circunstan- 
cias que lo decidieron á prestar en . 
manos del señor Alcalde 1*, á pe- 
dimento del pueblo, el juramento 
de dependencia y fidelidad al Go- 
bierno americano que se esta- 
blezca. 

14.—Que igual juramento pres- 
te la Junta provisional, el Exce- 
lentísimo Ayuntamiento, el Ilmo. 
señor Arzobispo, los Tribunales, 
Jefes Políticos y Militares, Prela- 
dos regulares, sus Comunidades 
religiosas, Jefes y empleados en 
las rentas, Autoridades, Corpora- 
ciones y tropas de las respectivas 
guarniciones. 

15.—Que el señor Jefe Político, 
de acuerdo con el Excelentísimo 
Ayuntamiento, disponga la so- 
lemnidad y señale el día en que el 
pueblo deba hacer la proclama- 


¡ción y juramento expresado de 
Independencia. 
cando pasiones individuales que 


* 16.—Que el Excmo. Ayunta- 
miento acuerde la acuñación de 
una medalla que perpetúe en los 
siglos la memoria del día guince 
de septiembre de mil ochocientos 
veintiuno, en que se proclamó su 
feliz Independencia. 

17.—Que imprimiéndose esta 


e 
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acta y el manifiesto expresado, se 
circule á las Excelentísimas Di- 
putaciones provinciales, Ayunta- 
mientos Constitucionales y demás 
autoridades eclesiásticas regulares, 
seculares y militares, para que 
siendo acordes en los mismos sen- 
timientos que ha manifestado este 
pueblo, se sirvan obrar con arre- 
glo á todo lo expuesto. 

18.—Que se cante el día que 
designe el señor Jefe Político, una 
misa solemne de gracias, con asis- 
tencia de la Junta Provisional, de 
todas las autoridades, corporacio- 
nes y jefes, haciéndose salvas de 
artillería, y tres días de ilumina 
ción. 

Palacio Nacional de Guatemala, 
septiembre 15 de 1821.—Gabino 
Gainza, Mariano de Beltranena, 
José Mariano Calderón, José Ma- 
tías Delgado, Manuel Antonio 
Molina, Mariano de Larrave, An- 
tonio de Rivera, José Antonio de 
Larrave, Isidoro de Valle y Cas- 
triciones, Mariano de Aycinena, 
Pedro de Arroyave.—Lorenzo de 
Romaña, Secretario. — Domingo 
Diéguez, Secretario. 


Decreto de la Asamblea Nacional 

Constituyente de 1* de mM 
Julio de 1823. 

Los Representantes de las pro- 

vincias unidas de Centro-Amé- 


rica, congregados á virtud de la 
convocatoria dada en esta ciudad 


2 15 de septiembre. de 1821, y 


renovada en 29 de marzo del co- 
rriente año, con el importante 
objeto de pronunciar sobre la In- 
dependencia y libertad de los pue- 
blos nuestros comitentes; sobre 
su recíproca unión: sobre su go- 
bierno; y sobre todos los demás 
puntos contenidos en la memora- 
ble acta del citado día 15 de sep- 
tiembre, que adoptó entonces la 
mayoría de los pueblos de este 
vasto territorio, ya que se han 
adherido posteriormente todos los 
demás que hoy se hallan represen- 
tados en esta Asamblea General. 

Después de examinar con todo 
el detenimiento y madurez que 
exige la delicadeza y entidad de 
los objetos con que somos congre- 
gados, así la acta expresada de 
septiembre de 1821 y la de 5 de 
enero de 1822, como también el 
decreto del Gobierno Provisorio 
de esta provincia de 29 de marzo 
último, y todos los documentos 
concernientes al objeto mismo de 
nuestra reunión. 

Después de traer ála vista todos 
los datos necesarios para recono- 
cer el estado de la población, ri- 


| queza, recursos, situación local, 


extensión y demás circunstancias 
de los pueblos que ocupan el terri- 
torio antes llamado Reino de Gua- 


¡| temala. 


Habiendo discutido la materia, 
oído el informe de las diversas co- 
misiones que han trabajado para 
acumular y presentar áesta Asam- 
blea todas las luces posibles acerca 
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de los puntos indicados; teniendo 
presente cuanto puede requerirse 
para el establecimiento de un nue- 
vo Estado y tomando en conside- 
ración: 

PRIMERO. | 


Que la Independencia del Go- 
bierno español ha sido y es nece- 
saria en las circunstancias de 
aquella Nación y las de toda la 
América: que era y es justa en sí 
misma y esencialmente conforme á 
los derechos sagrados de la natu- 
raleza: que la demandaban impe- 
riosamente las luces del siglo, las 
necesidades del nuevo mundo y 
todos los más caros intereses de 
los pueblos que lo habitan. 


Que la naturaleza misma resiste 
la dependencia de esta parte del 
wlobo separada por un océano 
inmenso de la que fué su metró- 
poli, y con la cual le es imposible 
mantener la inmediata y frecuente 
comunicación, indispensable entre 
pueblos que forman un solo Es- 
tado. 


Que la experiencia de más de 
trescientos años manifestó á la 
América que su felicidad era del 
todo incompatible con la nulidad 
á que la reducía la triste condición 
de colonia de una pequeña parte 
de la Europa. 


Que la arbitrariedad con que 
fué gobernada por la nación Espa- 
ñola y la conducta que ésta obser- 
vó constantemente desde la con- 
quista, excitaron en los pueblos el 
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más ardiente deseo de recobrar 
sus desechos usurpados. 


Que á impulsos de tan justos 
sentimientos todas las provincias 
de América sacudieron el yugo 
que las oprimió por espacio de 
tres siglos: que las que pueblan el 
antiguo Reino de Guatemala pro- 
clamaron gloriosamente su inde- 
penbencia en los últimos meses de 
1821; y que la resolución de con- 
servarla y sostenerla es el voto 
general y uniforme de todos sus 
habitantes. 


SEGUNDO. 


Considerando, por otra parte: 
que la incorporación de estas pro- 
vincias al extinguido Imperio Me- 
xicano verificada sólo de heche en 
fines de 1821 y principios de 1822, 
fué una expresión violenta arran- 
cada por medios viciosos é ilegales. 


Que no fué acordada ni pronun- 
nunciada por órgano ni por me- 
dios legítimos: que por estos prin- 
cipios la Representación Nacional 
del Estado Mexicano, jamás la 
aceptó expresamente, ni pudo con 
derecho aceptarla; y que las pro- 
videncias que acerca de esta unión 
dictó y expidió -don Agustín de 
Hturbide, fueron nulas. 

Que la expresada agregación ha 
sido y es contraria á los intereses 
y á los derechos sagrados de los 
pueblos nuestros comitentes: que 
es opuesta á su voluntad y que 
un concurso de circunstancias tan 
poderosas é irresistibles, exigen 


AS 
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que las provincias del antiguo 


Reino de Guatemala, se constitu- 
yan por sí mismas y con separa- 
ción del Estado Mexicano. 

Nosotros, por tanto, los repre- 
sentantes de dichas provincias, en 
su nombre, con la autoridad y 
conforme en todos sus votos, de- 
claramos solemnemente: 


1*—Que las expresadas provin- | 


clas representadas en esta Asam- 
blea, son libres é independientes 
de la antigua España, de México 
y de cualquiera otra potencia, así 


del antiguo como del nuevo mun- 
do y que no son ni deben ser el | 


patrimonio de persona ó familia 
alguna. 


2*—Que en consecuencia, son y 


forman Nación soberana con de- 
recho y en actitud de ejercer y 
celebrar cuantos actos, contratos 


y funciones ejercen y celebran los | njo Jiménez, diputado por San 


otros pueblos libres de la tierra. 
3—Que las provincias sobredi- 


chas, representadas en esta Asam- | 


blea (y las demás que espontánea- 
mente se agreguen de las que 
componían el antiguo Reino de 
Guatemala), se llamarán por abora 
y sin perjuicio de lo que se resuel- 
va en la Constitución que ha de 
tormarse, Provincias Unidas des 
Centro de América. 


en esta Asamblea: que se impri- 
man y circulen: que se comuni: 
quen á las provincias de León, 
Granada, Costa Rica y Chiapas; 
y que en la forma y modo que se 
acordará oportunamente, se co- 
muniquen también á los gobier- 
nos de España, de México y de 
todos los demás Estados indepen- 
dientes de ambas Américas. 


Dado en Guatemala, á 1* de 
julio de 1823.—José Matías Del- 
gado, diputado por San Salvador, 
Presidente; Fernando Antonio 
Dávila, diputado por Sacatepé- 
quez, Vice-Presidente; Pedro Mo- 
lina, diputado por Guatemala; 
José Domingo Estrada, diputado 
por Chimaltenango; José Fran- 


cisco Córdova, diputado por San- 


ta Ana; Antonio J. Cañas, dipu- 
tado por Cojutepeque; J. Anto- 


Salvador; Mariano Beltranena, 
diputado suplente por San Mi- 
guel; Domingo Diéguez, diputado 


| suplente por Sacatepéquez; Juan 


Miguel Beltranena, diputado por 
Cobán; Isidro Méndez, diputado 
por Sonsonate; Marcelino Menén- 
dez, diputade por Santa Ana; 
José María Herrarte, diputado 


'; suplente por Totonicapam; Simón 


Y mandamos que esta declara- | 


toria y la acta de nuestra instala- 
ción se publiquen con la debida 


| 


Cañas, diputado por Chimalte- 
nango; José Francisco Barrun- 


| dia, diputado por Guatemala: 


Felipe Márquez, diputado su- 


solemnidad en este pueblo de Gua- | plente por Chimaltenango; Fe- 


temala y en todos y en cada uno 
de los que se hallan representados 


lipe Vega, diputado por Sonso- 
nate; Cirilo Flores, diputado por 


Quezaltenango; Francisco  Hlo- 
res, diputado por Quezaltenango; 
Juan Vicente Villacorta, diputado 
por San Vicente; José María Cas- 
tilla, diputado por Cobán; Luis 


Barrutia, diputado por Chimal- | 


tenango; José Antonio Azmitia, 
diputado suplente por Guatema- 
la; Julián Castro, diputado por 
Sacatepéquez; José Antonio Aca- 
ya, diputado por Sacatepéquez, 


Serapio Sánchez, diputado por 


Totonicapam; Leoncio Domín- 


guez, diputado por San Miguel; 
José Antonio Peña, diputado por | 


Quezaltenango; Francisco Agul- 
rre, diputado por Olancho; J. Be- 
teta, diputado por Salamá; José 
María Ponce, diputado por Es- 
cuintla; Francisco Benavente, di- 
putado suplente por Quezalte- 
nango; Miguel Ordóñez, diputado 
por San Agustín; Pedro José 
Cuéllar, diputado suplente por 
San Salvador; Francisco Javier 
Valenzuela, diputado por Jalapa; 
José Antonio Larrave, diputado 
suplente por Esquipulas; Lázaro 
Herrarte, diputado por Suchite- 
péquez; Juan Francisco Sosa, di- 
putado suplente por San Salva- 
dor, Secretario; Mariano Gálvez, 
diputado por 'Potonicapam, Se- 
cretario; Mariano Córdova, dipu- 
tado por Huehuetenango, Secre- 
tario; Simón Vasconcelos, diputa- 
do suplente por San Vicente, 
Secretario. (1) 


(1) Este decreto se ratificó con otro de la 
misma Asamblea Nacional Constituyente de 1? 
de Octubre de 1823, cuando ya estaban incor- 
porados á ella los diputados de Honduras, Ni- 
caragua y Costa Rica. 


| 
| 
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SECCION OFICIAL 


Por el canje internacional de 
publicaciones. 


Guatemala, 28 de agosto de 1899. 


Señor Decano de la Facultad de Dere- 
cho y Notariodo del Centro. 


Presente. 


Del Ministerio de Gobernoción y Jus- 
ticia he recibido con fecha 26 del corriente 
el oficio que dice: 


“Señor Mininistro: En virtud de la 
apreciable comunicación de usted, fecha 
24 del corriente, he ordenado al Archi- 
vero del Gobierno que ponga á disposi- 
ción del Decano de la Facultad de Dere- 
cho y Notariado del Centro, las obras 
que necesita para canjes internacionales 
con las Repúblicas de la América del 
Sur. Al tener el gusto de comunicarlo á 
usted, aprovecho la oportunidad para rei- 
terarle mi distinguida consideración y 
aprecio. —F. ANGUIANO.— Señor Minis- 
tro de Instrucción Pública.— Presente.'” 


Y lo transcribo á usted para su inteli- 
gencia y efectos consiguientes, suscribién- 
dome su muy atento $. $. 


(F.) DOMINGO MORALES. 


Abogados que, á iniciativa de la Facultad, 
contribuyeron en favor de los huérfanos, 
hijos del Licdo. don J. Antonio Rivera, 
que falleció en julio último. 


José Esteban Aparicio 
*Toaquín Macal 
Tadeo Sosa 
José Pinto 
Domingo J. Quevedo--.----- 
Antonio ¿Batres JA 
Salvador Falla-.------- 
Antonio Valenzuela 
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Vienen 


Antonio 4. Sarawvias eos e. 
Alberto. Mencos - --2222--=: 
Manuel J. Alvarado. .- - 
Salvador “A. NArayia. 2... 
Federico Vielman 
TorriMuñon 203. 1 ez 
N. N 
José Miguel Saravia ._..-.--- 
Rafael Arévalo - 
Jas Marias Guerra. E. 
José Francisco Azurdia 
Marcial GISaso PEZ 
Rodrigo Amado. -..------ 
Ramón G. Saravia 
Manuel J. Foronda 
Manuel Valle 
Emilio de León_-..-.--.. 
Carlos alazaf-- 2. 
Agustín Mencos 
Manuel Klée 
José Elores y Blores. + -3-25- 
José Lara 
Eduardo Góez 
Eduardo Girón - 
Mariano Zeceña-.2oo=oo22-- 
Javier Arroyo 
Afonso AMTOYO- eos ecios 
ose” Blameucol, 2. to e 
Jorge Morales U 
Manuel Valladares 
Rafael Pineda Mont 
José Matos 
Filadelfo Salazar 
José F. Asensio 
PrAncisto Pajardo..------ -- 
Enrique Avila 
Francisco Valladares 
Mauricio Rodríguez 
La Secretaría de la Escuela. . 
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Recibimos del Secretario de la Facul- | 
tad de Derecho y Notariado la suma de | 


$200, de confoimidad con la anterior 
planilla. 


MARIA RIVERA V.— PIEDAD RIVERA 
V.—CONCHA RIVERA V. 


Como depositario, por los menores que 
están á mi cargo, 


SAA es 
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| recho y Notariado. 


Guatemala, septiembre 2 de 1899. 


Señor Secretario de la Facultad de De- 


Presente. 


Tuve la honra de recibir la suma de 
$200, que usted tuvo la bondad de remi- 
tirme, los cuales proceden de una subs- 
cripción iniciada entre los señores Abo- 
gados en favor nuestro, como hijos huér- 
fanos del Licdo. don J. Antonio Rivera, 


' que perteneció á esa Honorable Facultad. 


Al acusar á usted recibo de esa suma, 


| y al aceptarla, sirvase hacer presente 


nuestro agradecimiento más sincero hacia 


| las personas que nos han favorecido con 


motivo de la muerte de nuestro inolvi- 


| dable padre. 


MARIA RIVERA V. y HERMANOS. 


La juventud se asocia. 


Guatemala, 9 de septiembre de 1899. 


Señor Secretario de la Juuta Directiva 
de la Facultad de Derecho y Notariado. 


Presente. 


Tengo el honor de dirigirme á usted 
para que por su digno medio llegue al 


' conocimiento de esa Honorable Junta, 


' que ha quedado organizada la sociedad 


cientifico-literaria “El Derecho,” cuya 
inauguración tendrá lugar el 15 del mes 
en curso á las 9 a. m.; así mismo, y en 
nombre de la misma Sociedad, me per- 
mito invitar para aquel acto á esa respe- 
table Junta. 

De usted me subscribo ton toda consi: 
deración y respeto, muy atento 5. $. 


(e.) J. ARTURO BERMEJO, 
Secretario. 


Secretaría de la Facultad de Derecho y 


| Notariado del Centro. 


Guatemala, y de septiembre de 1899. 


Señor Secretario de la sociedad cien- 
tífico-literaria “El Derecho.” 


Presente. 


La Junta Directiva de la Facultad se 
ha impuesto con satisfacción del estimable 


320 LA ESCUELA DE DERECHO 


oficio de usted, en el que se sirve manifes- IL. 
tar haber quedado organizada la sociedad Fué breve su alegría : 
científico-literaria “El Derecho,” cuya | Pronto el pesar le arrebató sus galas, 


Cubrió su rostro con mortal congoja 


í ión tendrá lugar el 15 del co- 
un. 5 - Y en su albo pecho le clavó las garras. 


rriente á las 9 a. m., acto para el cual, en 
nombre de la misma sociedad, se sirve Cual otro: Prometeo 
usted invitar á la Junta. | En las rocas del Ande encadenada, 

| Tres siglos contemplaron su amargura 


En nombre de ésta, envió á la sociedad ] 
Y acallaron la queja en st garganta. 


cientifico-literaria “El Derecho” expresi- | 
vas gracias por la invitación, y sus felici- De pronto, sae1diendo 

taciones más sinceras por la creación de | La angustia y el temor que la embargabar, 
esa sociedad, de la que se espera um ma- Y sientiendo correr entre sus venas 

7 : ; . - | La sangre por la cólera inflamada, 

yor ensanche en el cultivo de las ciencias | 
políticas, jurídicas y sociales. Creció en ella el empuje 


Soy de usted econ distinguido aprecio, Con que el débil se impone á la desgracia, 
aiateito SS | Y en pedazos rompió sus ligaduras 
ds 2 Y con deslén las arrojó á sus plantas. 


(F.) CARLOS SALAZAR. 
| Entonees, más glorioso, 


zS De otro himno se escuchó la resonancia, 
Mezclado con fragor de tempestades 
Homenaje de los alumnos, en conmemora- Y el inmenso rugir del Tequendama. 


ción del 15 de Setiembre de 1821. TIL. 


=== E ¡Oh, América! fué grande 
El momento en que hermosa despertabas 


DOS HiMNOS. . | De aquel sueño profundo, entre las brumas 
En que el destino te dejó olvidada ; 


e E | 


e | Mas no puede mi lengua 
Como virgen dormidas ] | Decir lo grande qne tu gloria alcanza 
Que el dulce beso del amor aguarda Cuando, altanera, en tu radiosa frente 
Para salir de su profundo sueño F | Ceñiste la diadema de sultana ! 
Y ostentar la hermosura de sus gracias, A LAN 


Así, tras el Ocaso, Guatemala, 15 de septiembre de 1899. 


Allá donde se pierde la distancia, 
Oculta y solitaria eutre las brumas 


En que el destino la dejó olvidada, | QUINCE DE SEPTIEMBRE. 


La América dormía 1 
En el muelle rega.o de las aguas, E 


Esperando que Amor, enternecido, | Gemía Centro- América ligada por Ver- 
Con un beso feliz la despertara. 


Sonzosa cadena al duro poste de la escla- 
vitud y envuelta en la túnica del martirio. 


Amor, cambiado en Genio, | 


De aquella virgen en la frente casta | Los Conquistadores, hombres formida- 
S ado | 

Posó, por fin, los pudibundos labios, bles, ahogaron entre sus robustos brazos 

Y el noble aliento le infundió de su alma. á la desventurada raza india. Los aven- 


% || tureros, nube de cuervos, vinieron á devo- 
sayo de su Ichnass rar raznando siniestramente, las hu 
Y al sentir de la vida la abundancia, | 8 a 0 : 

Ella alzó un himno con los mil acordes | meantes entrañas de la víctima ; el sol de 
De las selvas, los trinos y las auras. | España, aquel sol que jamás encontraba 


LA ESCUELA 


DE DERECHO 221 


ocaso; aquel sol cuyos fulgores anonada- 
ron al caballeresco Francisco Primero, 
apenas nos enviaba rayos moribundos y 
tristes. En cambio, los reyes; los Carles 
poderosos, los aniquiladores Felipes, chu- 
paban, como pulpos voraces, toda la savia 
de la Hija de Colón ; y en aquella noche, 
mil veces más sombría que la imaginada 
por Poe, el único que despunta rodeado 
de venerable aureola, es fray Bartolomé 
de las Casas que, digno representante del 
Mártir del Gólgota, enjugó los piés ensan- 
grentados de la América. 

Tétrico es el cuadro. Pero no maldi- 
gamos á España. Si no fué siempre el 
derecho la brújula que la guió ; si Maloch 
ocupó con frecuencia los altares de The- 
mis, culpa es de aquellas épocas de igno- 
rancia y fanatismo, y no de ella. 


Culpa también del Catolicismo que, 
apartándose de la grandiosa senda trazada 
por el cristianismo, convirtió al mundo en 
un infierno de que hubiera huído el Dante; 
y forjó al implacable y feroz Felipe Se- 
gundo. 

11. 


Los pueblos, como el Océano, tienen 
arranques de ira; y así como el '' mons- 
truo azul ** se subleva desesperado bajo el 
látigo de la tempestad, también los pue- 
blos, bajo el azote de la tiranía rugen y se 
levantan con aterradora furia. 


La Revolución Francesa, en la cual, al- 
gún Hugo, '“el huracán rugió con toda 
su cólera y con toda su grandeza,”” fué, el 
toque de diana, el inmenso grito triunfal 
del derecho; la hora suprema en que el 
pueblo francés, sufrido Atlas de veinte 
siglos, arrojó lejos de sí el mundo que 
gravitaba sobre sus hombros. Los refle- 


jos de aquel soberbio incendio doraron el 


cielo de América, y haces de luz penetra- 
ron á través de las nieblas que lo encapo- 
taban sombriamente. 

Después, cuando la España quedó 
exhausta por la titánica lucha sostenida 


| contra el rapaz Conquistador del Siglo, 


los patriotas americanos se lanzaron á la 
pelea. 

Aquellos hombres, enardecidos con el 
ejemplo de la Francia y ardiendo en pa- 
triotismo, alcanzaron homérica estatura. 
San Martín atravesó la Pampa y escaló 
los Andes con el león castellano atado á 
su indómito corcel; Bolívar, dscendiendo 


' del Chimborazo como un huracán, cayó 


formidablemente rodeado de relámpagos, 
sobre las hispanas huestes, mientras Ri- 
caurte volaba en San Mateo con glorioso 


| estruendo, y Páez hijo del rayo, fatigaba 


á la Victoria, blandiendo su temible lanza. 

En Méjico, la fortuna conducía al ca- 
dalso al viejo Hidalgo, y se entregaba 
impúdicamente en brazos de un apóstata, 
Iturbide. La América quedó libre. Y 
Centro-América, rodeada de llamas, á sus 
pulmones enfermos llegaban hálitos de 
libertad, se estremecía ansiosamente, con 
nerviosa impaciencia. Ya en Belén, la 
férrea mano de Bustamante ahogó un 
principio de insurrección; pero los cas- 
tigos impuestos por el áspero Capitán 
General no fueron óbice para que el fuego 
que ardía en las entrañas del istmo, con- 
tinuara su obra destructora. Pasaron 
varios años. Llegó el 15 DE SEPTIEMBRE. 


JU0E 


Llegó, y apareció en el Oriente, prece- 
dido por el triunfal cortejo de la aurora, 
el grande astro de la libertad. 

Llegó; y Valle, Barrundia y Molina, 
titanes que escalaron la más alta cúspide 
de la inmortalidad, abrieron de par en 
par las puertas de la libertad. 


Y sin embargo, Centro-América—nues- 
tra patria —que había apurado el cáliz 
de los sufrimientos no se presentó á 
la luz, á la vida, con airado aspecto de 
Némesis antigua, ni armada de vengador 
puñal; no, los labios animados por celes- 
tial sonrisa; la estrellada túnica, sin una 
mancha de sangre, y en las manos, tem- 
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blorosas todavía, el simbólico olivo: tal 
apareció. 


¡ Momento augusto aquel en que, á 
compás de la voz vibrante y emocionada |: 


de los Próceres, el siniestro buitre se iba 
transformando en el ave celeste del De- 
recho! 

¡En ese momento Espartaco se estre- 
meció de alegría en su tumba, y Wasb- 
ington y Kosciusko saludaron emociona- 
dos desde el fondo de la eternidad ! 

Y hoy parece que el poderoso aliento 
del sabio á través de 78 años hace on- 
dear gloriosamente nuestros pabellones... 


Y á través de todas las catástrofes, de 
todas las generaciones, de todas las tem- 
pestades, te conservaremos ¡oh fecha in- 
mortal! como la más preciada hoja que 
hayamos podido arrancar al árbol de la 
civilización ! 

Jose RODRIGUEZ C. 


A CENTRO-AMÉRICA. 


EL 15 DE SEPTIERBRE. 


Patria: este día de recuerdos grandes 
¿Qué puedo consagrarte en tus altares? 
¡Indía de las florestas de los Andes! 
¡Ondina esplendorosa de los mares! 


Palpitas, coronada de laureles, 
Independiente, libre y soberana, 
¡Princesa de los reyes Cakchiqueles! 
¡Corazón de la tierra americana! 


Patria hermosa de porvenir gigante, 
El suelo de las vírgenes montañas, 
¡Dadle calor al ideal radiante 
De Barrios, Morazán y de Cabañas! 


Soldados valerosos de la gloria: 
Inspirados de intrépido civismo, 
Unid eternamente en nuestra historia 
Las hermanas bellísimas del Istmo! 


¡Seguid, seguid la redentora lidia! 
¡Extinguid para siempre en esta tierra 
Las rojas llamaradas de la envidia, 
Los rayos vengadores de la guerra! 


Tierra inmortal! Henchidos de embeleso, 
Rendirán á tus plantas, sin rebajo, 
Su corona de estrellas, el Progreso 
Y su manto de flores, el Trabajo. 


Repúblicas del Centro, hijas del Ande, 
Sirenas juguetonas del Atlante, 
La Unión os lleve, formadable y grande, 
El grito de los pueblos: ............ “¡Adelante!” 


VICTOR MANUEL LOPEZ. 


GLORIOSO ANIVERSARIO. 


La hora solemne se acercaba: los cadu- 
cos monarcas, sostenidos por las bayone- 
tas, crelanse seguros en sus carcomidos 
tronos, minados por el ariete formidable 
de la palabra de los escritores franceses 
del pasado siglo, quienes en el orden de 
las ideas iniciaron la revolución que, pa- 
sando á las vías de hecho, arrolló cuanto 
se opuso á su paso, cayendo las viejas tra- 
diciones al embate de la piqueta demole- 
dora del progreso y llevando al terreno 
de la práctica el dogma proclamado por 
Jesucristo: “todos unos, todos iguales.” 

Los apóstoles de la democracia, en cu- 
yos corazones ardía el fuego del patrio- 
tismo, eran perseguidos y condenados á 
muerte, subían al patíbulo serenos y son- 
rientes; aunque al presente mostrárase 
obscuro el horizonte, ofrecían su sangre 
generosa, en aras de la patria, porque 
confiaban en el porvenir, y con los ojos 
del alma, en medio de la noche del des- 
potismo, en lo alto de los cielos veían bri- 
llar cual símbolo de redención, la estrella 
de la libertad que iluminaría al fin el vas- 
fo continente americano. 

España, la noble nación que en $Sa- 
gunto, Numancia, Cádiz, Zaragoza, etc., 
cuyos hijos indómitos y fieros supieron 
morir por su indepandencia antes que ser 
sometidos á extraño yugo, nos enseñó 
que la libertad es el supremo ideal á que 
debemos aspirar; y sin embargo, llenaba 
sus presidios con los americanos que se 
distinguían por sus simpatías hacia las 
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ideas redentoras, soñando con libertar á 
sus hermanos oprimidos de la tutela 
colonial. 

Al través del tiempo y del espacio con- 
templamos imponentes y majestuosas las 
figuras del Cura de Dolores, Hidalgo, em- 
puñando la espada y predicando la gue- 
rra santa: en pos de él van Abasolo, 
Allende, Aldama y Bravo en Méjico, y las 
de Bolívar, Sucre, San Martín, Páez, 
Ricaurte y Santander, etc., en el Sur 
Americano; pléyade de héroes, abnegados, 
con harto valor para no desmayar en la 
temeraria empresa, no disminuido en las 
sangrientas batallas en que, si luchaban 
denodadamente por conquistar la liber- 
tad, despreciando los goces del hogar, los 
iberos — fieles á su gloriosísime historia — 
defendían palmo á palmo los dominios de 
su soberano. 


La victoria se pronunció esta vez en 
favor de los sostenedores de la buena 
causa —la del débil contra el fuerte ;— y 
decimos buena, porque el móvil lo era: 
obtener ese algo que la pluma no puede 
describir, á cuyo nombre nos sentimos 
conmovidos por eléctricas vibraciones; 
algo que está por encima de las ambicio- 
nes humanas; algo que por más que nos 
esforcemos en expresar la alegría y tris- 
teza que nos causan sus prosperidades é 
infortunios, queda mucho que el lenguaje 
humano no alcanza á interpretar: la pa- 
tria, síntesis de las más puras aspira- 
ciones. 

En Centro América sentíanse también 
estremecimientos de vida: la libertad ener- 
vada en los trescientos años del gobierno 
colonial, entusiasmó á varios patriotasy 
que propagaron la idea de la emancipa- 
ción, ya de palabra, ya por escrito, su- 
friendo persecuciones. Felizmente el 
triunfo coronó sus esfuerzos sin efusión 
de sangre. 

Innecesario es nombrar á nuestros hé- 
roes por que sus venerandas figuras cir- 


cuidas de un nimbo de luz iluminarán 


por siempre las páginas de la historia pa- 
tria: en este día se destacan, una á una, 
como la de los próceres redentores de 
nuestra autonomía. Parécenos escuchar 
desde las alturas la voz de aliento y de 
bendición con que ellos invocan para no- 
sotros el mismo espíritu patriótico que 
diera vida, en el concierto de los pueblos 
cultos, á Centro América, libre é inde- 
pendiente, que surgió como la Eva del 
Paraíso, llevando sobre su cabeza la in- 
marcesible aureola de los pueblos redi- 
midos. 

La emancipación de Centro América se 
realizó de modo pacífico, merced á nues- 
tros progenitores que pacientemente con- 
cibieron y vieron cumplido su ideal de 
fundar una patria bendecida por el ángel 
de la libertad, bajo cuyas alas protectoras 
debemos guarecernos.”” 

Necesitaríamos que se nos atrofiase la 
memoria y que perdiésenos el uso del di- 
vino idioma español —como le llamó Vic- 
tor Hugo—para poder olvidarnos de Es- 
paña. Si cometió en América trascen- 
dentales errores, efectos fueron de la épo- 
ca, pues los vemos cometidos más gran- 
des aún por los otros países colonizadores. 
En este mismo siglo existen países que 
han dado lugar á enérgicas censuras por 
sus inicuas exacciones y trato infame, en 
nombre del progreso y de la civilización! 

Sin odios por nuestros antiguos domi- 
nadores hoy que celebramos nuestra en- 
trada en el concierto de las naciones li- 
libres, saludamos á España comoá nues- 
tra madre querida: sus glorias son nues- 
tras y sus desgracias nos conmueven co- 
mo miembros separados de la que en otro 
tiempo fué una sola y poderosa familia. 

Los vínculos de la sangre, del idioma y 
del cristianismo, establecen solidaridad in - 
destructible que jamás podrá romperse, 
como no se rompe el engarce del hilo de 
oro, por más que las perlas unidas en otro 
tiempo por el amor se vean separadas pa- 
ra formar después collares más ricos y de 
más seductores matices. 
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“La historia —dice el famoso Rufino Jo- 
sé Cuervo—tiene ya dado su fallo y en 
su tribunal, oprimidos y opresores han 
llevado ya su merecido; rotas ya las anti- 
guas ataduras, unas y otras son herma- 
nas, trabajadoras de consuno en la obra 
de mejorarse impuesta por el Hacedor 
Supremo. En el templo de la gloría re- 
posan los nombres de los héroes de la in- 
dependencia americana, apareados con los 
de Guzmán, Padilla, Palafox y Castaño, 
y todos proclaman al mundo que en su 
raza son ingénitos la sed de libertad y el 
esfuerzo para conquistarla.” 

Los nombres de nuestros progenitores 
no perecerán jamás en el olvido: en sus 
tumbas brllla la aureola del patriotismo y 
destellos de inmortalidad, porque nos le- 
garon el tesoro más precioso para los pue- 
blos: la libertad, que es el don más precia- 
do para los individuos y para las nacio- 


nalidades. 
“La gratitud es emanación del cielo:”” 


justo será que la llevemos por siempre en 
nuestras almas todos los centro-america- 
nos, y ¿qué mejor medio de corresponder 
al horoico sacrificio de aquellos próceres, 
que continuar el camino que ellos reco- 
rrieron sobre la tierra, inspirándonos en 
sus altas virtudes y en el noble fin que 
santificaron, hasta con el sacrificio de su 
vida? 

El 15 de Septiembre de 1821 es la fe- 
cha onomástica de esta gran porción de 
América, que colocada en el centro de 
nuestro continente, la arrullan ambos ma- 
res con sus olas y la reserva el destino 
para ser, en el transcurso del tiempo, el 
emporio de la riqueza del mundo y el 
simtuario de la libertad de los pueblos! 


FEDERICO S. DE TEJADA. 


LA INDEPENDENCIA. 
Llevada por los cuatro vientos la decla- 
ración de los revolucionarios del 89, y pa- 
tentes los brillantes resultados de la apli- 


cación de los principios, que se encarna- 
ban en aquélla, en las que fueron colo- 
nias inglesas de Norte América; el patrio- 
tismo latino-americano no hizo esperar su 
estallido: lanzáronse á la lid los héroes 
del Sur, y tras cruentas batallas hicieron 
surgir, con el aplauso y admiración del 
mundo entero, á las florecientes repúbli- 
cas de allende el Darién. 

El grito de libertad repercutió en Mé- 
jico y el dominio español se cercenó más. 

Para que en Centro América se reali- 
zara un movimiento de iguales proporcio- 
nes, sólo faltaba el sentimiento nacional. 
El odio á la opresión colonial existía y se 
manifestó por conspiraciones y levanta- 
mientos en que no estaba representado 
todo el llamado reino, y con motivo de 
los cuales se pusieron de relieve las dis- 
posiciones despóticas de los opresores, 
dándonos los primeros mártires en aras 
de la patria. Esos conatos no tuvieron 
resonancia; no podían tenerla. Pueblos 
separados por luengas distancias, no re- 
corridas por un comercio contínuo y sólo 
de vez en cuando por los enviados políti- 
cos; con una autoridad común al otro 
lado del tempestuoso Atlántico, de quien 
tenían que esperarlo todo y en última 
instancia, sin los trámites de un procedi- 
miento administrativo que los ligara en 
un organismo completo: no podían tener 
conciencia de que formaban una sola en- 
tidad. Los indígenas que al recuerdo de 
sus acervos dolores y afrentas ignominio- 
sas debieron levantarse como un solo 
hombre, parece que tampoco sabían que 
eran una sola raza despojada de sus dere- 
thos natrorales. Abatidos por el azote 
y la miseria llegaron á creer en su igno- 
rancia que sus victimarios eran sus amos, 
por el derecho divino, y aceptaron la es- 
clavitud quizás como un mandato de sus 


ídolos, sin pensar que si éstos eran ado- 
rables, no podían aprobar el dominio del 
inícuo sobre el bueno, máxime cuando 
la poca cultura no le permitía á éste los 
medios de defensa. 
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De allí que nuestra independencia no 
naciera de las masas populares sino de un 
grupo de patriotas ilustrados: ellos esco- 
gieron el momento oportuno en que las 
probabilidades de una guerra formidable 
eran muy remotas, en que España misma 
luchaba con el absolutismo del excecra- 
ble Fernando VII; ellos por medio de 
agentes y de la propaganda verbal y es- 
crita levantaron á su favor el espiritu del 
pueblo de esta capital, de tal manera que 
en la memorable junta del 15 de Septiam- 
bre de 1821 la declaración del acta inmor- 
tal se obtuvo, merced á la actitud impo- 


nente de las galerías; y ellos también por | 


su prudencia para ccn las autoridades pe- 
ninsulares lograron evitar hasta el más 
ligero derramamiento de sangre: motivo 
más para conmemorar la fecha de hoy. 
No solamente en ella nace Centro Ameéri- 
ca, sino también la humanidad la arrojó 
de su seno sin dolores: no exangiie y me- 
dia muerta tras un parto difícil, sino con 
todo su vigor y lozaniía, con el olivo de 
la paz en la mano, y ofreciendo al trabajo 
de los hombres de cualquiera nacionali- 
dad sus fertilísimos eriales, sus climas 
apacibles y aquellos inmensos lagos por 
donde han de desfilar en lo futuro los ma- 
ravillosos [portentos de la invención del 
genio; y todo bajo un cielo en que brillaba 
el sol de la libertad y al amparo del dere- 
cho: 
esa grande obra!? 

El martirologio glorioso engalana la 
historia porque revela un esfuerzo hacia 
adelante con éxito ó sin él, y en el último 
caso siempre señala un germen de próxi- 


ma grandeza; pero valiera más que ne | 


existieran los obstáculos: desearía ver en 
los anales del mundo muerta en su infan- 
cia Catalina de Rusia y libre Polonia y 
no á Kosiusco llorando en los campos de 
batalla, sin sentir sus heridas, por la 
muerta patria. Esa eterna y universal 
lucha entre la libertad y la tiranía es la 
más penosa de las leyes humanas: es la 


¡¡Ojalá se hubiera podido conservar | 


bíblica maldición de Dios extendida á los 
pueblos. 

La resistencia armada de España hu- 
biera sido criminal. Ella no nos brinda 
ba ni nos podía brindar un estado de de- 
recho preferible al que nosotros pudimos 
formarnos. Los obstáculos que posterior- 
mente encontramos, herencia de ella son, 
y el escaso avance que hemos alcanzado 
lo debemos á la dolorosa experiencia 
propia. 

P-rece á primera vista que la unida 
Centro América de los tiempos de Valle, 
sólo tuvo superioridades y ventajas para 
los fines de engrandecimientos, sobre la 
disgregada de hoy; pero consideremos 
que en aquélla se encontraban las causas 
que en mala hora nos dividieron y que 
de la división han de surgir los impulsos 
que en no lejano tiempo nos han de re- 
construir, porque es propio de los hom- 
bres no apreciar en su justo valor sino el 
bien perdido. La ley ineludible del pro» 
greso en las asociaciones políticas no 
siempre se manifiesta por hechos inmedia- 
tos: cuanto más aspiran los ciudadanos 
más regatean los gobiernos; así como en 
el orden físico á todo aumento de fuerza 
impulsante corresponde otro de resistencia, 
hasta que al fin ésta desaparece y aquélla 
vence y tiene que reducirse á sus límites 
normales. En las repúblicas para avan:- 
zar un poco hay que reunir los esfuerzos 
necesarios para seis y una vez deshecho 


el obstáculo reprimirse hasta llegar á uno, 
porque si se continúan las dificultades 
que se encuentran son insuperables. Hu- 
biéranse fijado en esto los convencionales 
del 93, y de las ruinas de la revolución no 
hubiera salido Napoleón I. 

Día llegará en que los centroamerica- 
nos con una sola patria á la altura de la 
Argentina, celebren el natalicio de ella 
con el entusiasmo que merece un triunfo 
de la justicia y de la civilización, que 
alumbra con refulgente luz el pasado del 
expirante siglo 19. 

E. PALLAIS. 


Guatemala, septiembre de 1899. 
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NUESTROS PROCERES. paña tenía una casi absoluta confianza: 


en sus yasallos. : 


be 
h 
[o 


Pero he aquí que con gran admiración 
; 7 E á . | del mundo, se dejó oír el crugido de las 
rio de su idependeneja, dz sas En cadenas de hierro con que España consi- 
gantesco, su apotcosis Subs. guiera atar á nuestro suelo, y sucedió: 
después uno de esos supremos sacudi- 
mientos que hizo estremecer las almas y 
palpiiar los corazones de loco entusiasmo: 
y gozo. ¿Qué significaba aquella con- 
moción repentina, aquella ola gigante? 


Hoy festeja nuestra patria el aniversa- 


Hoy saluda con veneración la fecha en 
que surgió resplandeciente, imponiéndose | 
á las sombras de la colonia y venciendo 
la opresión, á que por trescientos años la 
sometiera España. 


¡Ob! cuán admirables son esas violen- 3 
É á , Era el despertar de un pueblo adorme- ; 
tas convulsiones que agitan á un pueblo, . 7 : 
E ¿ Me cido; era el sentimiento de la propia 3 
adormecido bajo el peso de la tiranía; y : : Ñ 
q a . existencia que obraba aun sin compren- 

cuán grandes también las consecuencias , OT 
; der la grandeza de su designio; era el 
de ese hecho para aquellas generaciones E y a : 
: eclipse eterno del poderío de España; era y 

que sufren y que ven con gran asombro 

E la brava borrasca que bruscamente sur- E 
desplomarse ante sus pies el pasado, ese eL , É 
gió de la mar tranquila; era en fin la y 


monumento viejo carcomido por sus re- 
cuerdos sombríos y por sus increíbles 
tradiciones. 


gloria con que soñaron José Francisco 
Barrundia y nuestros demás ilustres pró- 
ceres. 


A la verdad que este día encierra un h 
¿ q ES E El hecho se había consumado: nuestra % 
hecho extraordinario, incomparable, tanto + 


; emancipación estaba proclamada: la som- 
más cuanto contrasta con lo que hemos 


E , ; . | bra huyó ante la gran luz, y la negra 
aprendido en la historia de la humani- +8 ; = el ns 
E esclavitud alzó el vuelo, dejando oír el 
dad: que los acontecimientos de trascen- 


; y terrible rugido del dolor al ver surgir la 
dencia ruidosa, como el que conmiemora- 


: : , | libertad. 
mos, se han abierto paso, dejaudo á e E ao 
» . > - re ; 
través de las generaciones, vacíos inson- en cordar y hablar acerca de esta 
dables. De aquí que muchos pueblos no | Í£Cba, nos encontramos ante el recuerdo 


pueden cantar sus epopeyas de gloria sin venerable de sus protagonistas, José 
deplorar también las luchas cruentas y Francisco Barrundia, José Cecilio del 


las hazañas terribles: nuestra indepen- Valle y Pedro Molina, ante quienes nos 
dencia tuvo como campo de acción la | descubrimos con respeto para saludar sus 
tribuna y como armas para conseguirla, | Nombres, ya que nos hallamos embaraza- 


el talento y la decisión de nuestros hom- | dos para significar con la palabra sola, la 
bres de genio. | admiración que nos inspiran. 


Hay aún más de extraordinario en esta Por desgracia entre nosotros se toma 
fecha solemne, hay algo más que nos | qariño por ciertas glorias deslumbrantes 
asombra, y es precisamente la actitud que | más ó menos discutibles; de aquí que los 
guardaba nuestra generación en aquella | grandes hombres que son el orgullo de 
época aciaga: recordémoslo bien y digá- | nuestra historia patria, como los próceres 
moslo con gran dolor de nuestra alma: | de nuestra independencia, no sean lo de-. 
aquella sociedad era una masa aletargada, | bidamente enaltecidos; por esto mismo el 
una asociación inerte; el pueblo lo com- | pueblo no ama á sus verdaderos reden- 
ponían, en general, hombres tibios y | tores, y más bien se entusiasma con el 
espíritus medrosos, y por esta razón, Es- | nombre de los Césares. 


BABES 
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No obstante, nuestros próceres, asi 
«como los demás titanes redentores de la 
América, á pesar de las flaquezas de la 
humanidad. tienen, y tendrán cada día | 


más, un altar en nuestros corazones; pá- 
ginas gloriosas en la historia y todos los 
honores de la inmortalidad. | 


RODRIGO J. BARRIOS. | 


Al oír las alegres dianas ejecutadas 
por nuestros músicos nacionales, el estam.- 
pido del cañón, el silbido de las máquinas 
de vapor, el toque á vuelo de las campa- 
nas de los templos, saludando al gran día 
de la patria, al ver flamear el pabellón 
bicolor en las altas torres de los edificios 


¡| públicos, al oir la lectura del histórico 


documento (de nuestra independencia, y 
el canto de esos himnos nacionales dedi- 


| cados á las glorias del trabajo, nos llena- 


Independencia Centro-Americana. 


Hay días en los pueblos en que se cele- 
bran fechas gloriosisimas y que la histo- 
ria de los mismos se ha encargado de 
inmortalizar, grabándolos en sus páginas 
de oro con caracteres indelebles. Tal es 
para nosotros el 15 de Septiembre de 1821 | 
en que sonó la hora de nuestra emancipa- 
ción política, que hoy conmemoramos y 
que significa la realización del aconteci- 
mientos más importante de los pueblos | 
del Centro de América. | 

Si cada año al celebrar este sulemne y | 
hermoso día en que nuestra patria tomó 
el título de libre y soberana, hiciéramos ' 
el propósito de reparar nuestros errores y | 
avanzáramos siquiera un paso por el sen- | 
dero de la civilización y el progreso, ten- 
dríamos una satisfacción al fin de cada 
jornada. 

Setenta y ocho años lleva Centro- 
América de vida independiente y se puede ' 
decir que aún está en los albores de su 
existencia. Duro es confesarlo, pero des- 
de aquella fecha memorable se precipita 
en revoluciones continuas, llevando por 
estandarte ideas redentoras, de las cualese 
casi ninguna ha da lo benéficos resultados, 
sino que por el contrario ha exaltado las 
pasiones y fomentado los odios, que des- 
graciadamente nos han llevado á esas 
guerras fratricidias y que han hecho decir 
á las naciones cultas y civilizadas que so- 
mos incapaces para gobernarnos bajo la 
forma republicana. 


mos de regocijo y sentimos legitimo goce 
al celebrar con entusiasmo el paso más 
importante de la vida social de Centro- 
Awmérca; pero al mismo tiempo el alma se 
contrista con hondísima tristeza al reco- 
rrer las páginas de nuestra historia, pues 
en cada una de ellas vemos que esas aspi- 
raciones bastardas, esas disenciones per- 
sonales y esos localismos egoistas han 
entorpecido entre nosotros toda marcha 


| de progreso y que han hecho nacer el 


árbol emponzoñado de la desunión. 

No es á propósito un día de júbilo para 
lamentar tantas y tantas calamidades que 
han caido sobre nuestra patria. Consa- 
gremos, pues, un recuerdo á los grandes 
próceres de la independencia, que son 
acreedores á nuestra eterna gratitud, por: 
que quisieron hacer de Centro-América 
una nación modelo, colmándola de una 
de las más bellas conquistas de la civili- 


| zación, y confiemos en la juventud que 


ahora se levanta, para que inspirándose 
cada día en esas ideas democráticas haga 
en no remotos tiempos de la América 
Central la tierra clásica de la libertad, 
haciéndonos de este modo dignos de nues- 
tros antenasados dando cima á sus patrio- 


ticos ideales. 


Y mientras llega el venturoso día en 
que se borren para siempre nuestras fron- 
teras, olvidando localismos y discordias, 
coloquemos ahora guirnaldas de flores 
blancas sobre las tumbas de los padres de 
la patria, y ante esos mármoles y bronces 
que inmortalizan en nuestras plazas pú- 
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blicas al primer paladín de la Unión Na- | 
cional, Francisco Morazán; descubrámo- 

nos y representemos la admiración de la | 
posteridad agradecida. 


N. PiyeDa H. | 


Guatemala, 15 de Septiembre de 1899. 


José Francisco Barrundia. 


He aquí una de las grandes personalí- | 
dades de la edad heroica de nuestra his- 
toría nacional. | 


Tiempos de luchas cruentas por ideales 
encontrados fueron aquellos en que se 
trataba nada menos que de organizar la 
nacionalidad Centro-Americana. 


Entonces se oyó genuína y pura la fór- 
mula de la democracia y del derecho, 
salir de boca de aquel excelso varón, que 
durante muchos años fué el constante 
propagandista de las verdades conquis- 
tadas del siglo. 


Su voz tronaba elocuente con la ma- 
jestad de quien tiene fe en sus ideales; y 
acaso hasta hoy no haya vuelto la tribu- 
na al esplendor á que la llevara. 


Aristócrata de nacimiento, renunció 
sus privilegios y en él tuvo la democracia 
un valiente é incansable predicador. 


Conoció las sabias instituciones de Nor- 
te-América y con entusiasmo y fe iín- 
quebrantables luchó con denuedo por 
implantarlas en su patria, no importa sea 
considerada su tendencia por los políticos 
miopes, como una utopía. 

Quienes están dispuestos á aplaudir el 
éxito y hacer mofa de cuanto hacia lo 
alto sube, bien está que discurran acerca 
de cómo debe llamarse la noble tendencia 
de José Francisco Barrundia. Llámesele 
soñador, ó político romántico; más han 
dicho de los grandes redentores, y sin em- 
bargo, sus altas concepciones, hanse con- 


vertido en realidades, cuando la semilla 
por ellos regada produce los frutos ne- 
cesarios. 

En todo caso, la honradez acrisolada 
que siempre distinguió á aquel hombre 
extraordinario, lo salva contra cualquiera 
interpretación torcida que darse quiera á 
sms nobles trabajos en pro de la demo- 
eracia. 


El alma de José Francisco Barrundia 
estaba templada para resistir todas las 
pruebas. Los ideales que en la juventud 
encendieron su cerebro portentoso y le 
movieron á luchar sobre la arena política, 
fueron los mismos que sustentaba cuando: 
la nieve de sus canas venerables cubría 
aquella cabeza pensadora. 

Las perseiuciones, la ingratitud de los 
hombres, nada fué bastante para hacer 
vacilar aquella fábrica portentosa de ca- 


rácter espartano, inteligencia clarísima. 


honradez acrisolada y sabiduría profunda. 


Anciano ya, su palabra era elocuente 
aún, cuando dilucidaba los grandes pro- 
blemas de la democracia, adunando arran- 
ques juveniles de entusiasmo con la calma 
majestuosa, proporcionada por una larga 
experiencia política. 

Para hombres de la talla de J. Fran- 
cisco Barrundia no existe la decepción 
política. 

¡Brillante ejemplo para aquellos que 
apenas descubren el peligro. ó el enojo de 
un tirano, renuncian á sus convicciones y 
entran en transacción con el poderoso! 


La voz del derecho debe oírse siempre, 
no importa el momento histórico que un 
país atraviese, porque el derecho es mo- 
vimiento y el movimiento es la vida. 


Cuaudo perdida la noción de la justi- 
cia, llega el derecho á hundirse en el caos 
de violencias y desafueros, necesario es 
para. hacerlo surgir hermoso, iluminando 
las conciencias, el gigante esfuerzo de 
grandes caracteres y de ciudadanos que 
educadós en el ejemplo de elevadas vir- 


ti A 
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tudes, comprendan su misión como miem- 
bros activos del Estado. 

Por eso munca será demasiado hacer 
conocidos de la juventud los hechos glo- 
riosos llevados á cabo por los grandes 
hombres, para que tributándoles el home- 
naje merecido, tengamos siempre en la 
mente el recuerdo de sus virtudes. 

Los grandes patricios que en fuerza de 
largo batallar, escribieron el 15 de Sep- 
tiembre de 1821 la página más brillante 
de nuestra historia, esperan que por el 
concurso de los hombres de buena volun- 


tad se dé cima á la obra que emprendie- 


ron con tantos alieutos. 

Sérá la mejor glorificación para los 
varones de pro, y rindiéndoles el culto 
que se merecen, nos daremos honra y se- 


remos cada vez más buenos y más felices. | 


JUAN DE D. OsorIo0. 


VARIAS NOTAS 


Nómina de los alumngs que sosten 
drán los Actos Públicos en el pre- 
sente año escolar, en representa- 
ción de las respectivas clases. 
Filosofía del Derecho:— Don Felipe 

Prado y don Alberto Asturias. 


Derecho Civil, 11% Curso:—Don Gabriel 
S. Mota y don Tomás L. Alemán. 

Derecho Constitucional: — Don Felipe 
Prado y don J. Agustín Zeledón. 

Derecho Civil, 22 Curso: Don Salva- 
dor Mendieta y don Ricardo C. Castg 
ñeda. 


Derecho Mercantil:—Don Ricardo C. 
Castañeda y don Ricardo Ortiz. 


Derecho Internacional:—Don Salvador 
Mendieta y don Ricardo C. Castañeda. 


Derecho Penal, rt” Curso:—Don Emilio 
Espinosa y don F. Dolores Lola. 


Filosofía de la Historia:—Don Buena- 
ventura Echeverría y don Emilio Espi- 
nosa. 


Literatura Española y Americana y 
Oratoria Forense: —Don Juan de Dios 
Osorio y don Buenaventura Echeverría. 


Derecho Administrativo: —Don Julián 
Cruz y don Ignacio Moreira. 


Derecho Penal, 2? Curso: —Don Julián 
Cruz y don Francisco Palma. 


Procedimientos Judiciales, 1% Curso: — 
Don Julián Cruz y don Ignacio Moreira. 


Secretaría de la Facultad de Derecho: 
Guatemala, 14 de Septiembre de 1899. 


(f.) CARLOS SALAZAR. 


El canje Internacional de publica- 
ciones. 


Saben nuestros lectores que la Facul- 
tad de Derecho, desde el año de 18953, 
inició un canje internacional de publica- 
ciones, el que muy cortesmente ha sido 
aceptado y se corresponde por varias de 
las Repúblicas hermanas de Latino-Amé- 
rica. El Gobierno de la República, apre- 
ciador de cuánto importa el comercio 
intelectual entre los pueblos, que los une 
con el más estrecho de los vínculos, como 
lo es el de la recíproca comunicación de 
las ideas y de los progresos científicos y 
literarios, se ha servido prestar su apoyo 
en tal sentido. Así desde un principio 
mandó entregar á la Facultad de cuantos 
libros y folletos tiene en sus archivos, va- 
rios ejemplares, procedimiento que ha 
continuado observándose, como se ve de 
la comunicación que en el lugar corres- 
pondiente insertamos, en la cual los seño- 
ñores Ministros Morales y Anguiano se 
sirvieron dar las respectivas órdenes para 
la entrega de publicaciones destinadas al 
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canje indicado, publicaciones que en el 
mismo día fueron recibidas, y por todo lo 
cual la Facultad rinde sus más sinceros 
agradecimientos. 


Un gran juicio. 


Una honorable matrona tejió una co- 


rona de laureles y dispuso conferirla al | 


hombre de mayor mérito. He aquí que 
se presenta un hombre de mirada viva y 
penetrante, pequeño de cuerpo, cubierto 
de brillante armadura. 


—He sabido, dijo, saludando respetuo- 
samente, que estais dispuesta á otorgar 


una corona al que juzguéis de mayor | 


mérito. Vengo á exponeros los míos. 


—¿Cómo os llamais?—dijo la señora. 


—Alejandro de Macedonia, á quien la 
humanidad ha calificado de grande. 


—¿Cuáles son vuestros méritos? 


—Haber conquistado todo el Oriente y 
logrado la fusión de las razas. Vencedor 
en Tebas, en Tiro, en el Gránico, en 
Isso y en Arbela, yo vengué á la Grecia 
de la injusticia de los persas é immorta- 
licé mi nombre en las más apartadas re- 
giones de Asia. 


—¿Cuál fué el móvil de vuestras em- 
presas? 


—La gloria. 
—¿Qué queda de vuestras conquistas? 
—Nada. 


—Entonces apartáos, porque un hom- 
bre que ha derramado la sangre de sus 
hermanos sin más móvil que. la gloria, 
y que nada pudo fundar á pesar de su 
genio, no es digno de la corona que tengo 
ofrecida. 


Apartóse Alejandro para dar lugar á 
un hombre de regular estatura, de tez 
bronceada, espesa barba, altanero conti- 
nente, quien apoyando la mano sobre 


el puño de su daga reluciente, se adelantó 
á pedir la apetecida corona. 

—Hablad, se le dijo. 

—Me llamo Annibal. Hijo de un hé- 
roe, y deseando realizar grandes acciones, 
encontré oportunidad de servir á mi pa- 
tria oponiéndome á la ambición romana. 
Volé á España, tomé á Sagunto, pasé 
los Alpes, triunfé del ejército de los cón- 
sules en la batalla de Cannas, y aunque 
vencido en Zama, no me doblegué nunca 
ante el poder romano. Las dificultades 
que tuve que pulsar al invadir la Italia, 
fueron inmensas. 

- —La consternación fué grande en Ro- 
ma y por doquiera se oía el grito de 
Annibal ad portas. 

—¿Habéis hecho algo en la paz? 

—No tuve tiempo para ello. No hubo 
para mí más teatro que la guerra. 


—Perdonad, y aunque os considero un 
genio como hombre de armas, y os pusis- 
teis al servicio de la patria, á la que con- 
sagrásteis los mejores días, os indico que 
la corona está destinada al doble mérito 
conquistado en +la paz y en la guerra 
justa. 

A poco se presentó otro guerrero, de 
elevada estatura, barba saliente, nariz 
recta, frente espaciosa, continente grave, 
pidiendo se le otorgase la corona. 

—¿Quién sois? Explicad vuestros he- 
chos. 

—Soy Julio César, vencedor de los 
galos. Me sostuve con 30,000 hombres 


|| contra cerca de tres millones de enemigos. 


Pasé el Rubicón, triunfé de las facciones 


| que oprimian á Roma, vencí en Farsalia 


ytme prometía llevar á cabo grandes em- 
presas dignas del pueblo romano, cuando 
el puñal interrumpió mi carrera de gloria. 

—Matásteis la República y derramás- 
teis la sangre de los romanos, más por 
el deseo de engrandeceros que por hacer 
la felicidad de la patria. Retiraos, sois 
un hombre inteligente y emprendedor, 
pero no puedo discerniros la corona. 


Ps 


